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SU SUERTE EN LA PLAZA 

DE LA CONCORDIA
Stavisky, el famoso aventurero 
que hizo tambalear la III República 

MINISTROS, PARLAMENTARIOS Y ALTOS PERSONAJES APARECIERON MEZCLADOS EN LA 
FALSIFICACION DE BONOS DEL AYUNTAMIENTO DE BAYONA

Lil.l.i.lU

En un puesto Improvisado <16 socorro se atiende a los numerosos 
heridos que so produjeron en la trágica noche del 6 de febrero 

de 1834 en las calles de París

Un escritor tan poco dudoso 
de francofllla como “Gaziel” es­
cribía en los últimos días de 
enero de 1934, en un periódico 
barcelonés, que Francia no pue­
de vivir sin un “affaiire". Esto, 
posiblemente, es la mejor y más 
concreta definición que se pue­
de hacer del vecino país, el de 
los grandes y ruidosos escán­
dalos. Un día es Panamá; otro, 
la venta d« condecoraciones; to­
dos ellos, verdaderos dramas 
clandestinos y pútridos, en los 
que se ponen de manifiesto fia-, 
quezas y laxitudes, y que ter­
minan invariablemente con la 
desaparición da sus principales 
protagonistas. Triste sino el de 
r rancia, donde pocas veces lle- 
8'3n a esclarecerse estos asun- , 
tos sucios y tenebrosos, en los 
que la honorabilidad de gentes 
ai parecer honorables sale bas­
tante malparada. *

"LA MAYOR ESTAFA 
DEL SIGLO”

Bayona es una pequeña ciu­
dad da la. frontera española. El 
paisaje es verde y suave; las 
laderas tienen un aterciopelado 
tapiz de hierba, y una cortina 
tupida de arboleda se destaca en 
el fondo. La vida en esta próvi­
da tierra es fácil, dulce e in- 
ynsa. Durante todo el año abiin- 
d^n gentes de condición diver­
sa. Millonarios y aventureros se 
funden Infinidad de vece.s en una 
misma cosa, siendo muy difícil 
de identificar uno del otiro. El 
dinero corre con bastante facili- 

nosiblcs grandes 
y fabulosas operaciones financie­
rs. Posiblemente esto fué uno

• ? factores que movió a 
® centrar en esta punta 

campo de ac­
ia^ primeros dias del año

«in.- ’ periódico parisiense in-
Ha'i? solapadamente —como «a- 

hacerlo la Prensa francesa—
Municipalidad de Ba- 

y na ocurre algo anormal. Es el 
dla^idazo de lo que al 

mnpf 1 ^®dte otro diario ya 11a- 
♦ib.io o’^rmente y con grandes 

mayor estafa del 
honn ’a falsificación de
von2 Ayuntamiento de Ba- 
millones de trancos.

Sran escándalo ha 
borrJÍ^'’’ ^oOavía no se conocen 

Libertó” afir- 
enpnT,^® ® ‘*® enero que “nos 

presencia del 
ouZ r escándalo de esta clase 

ee registra en los tiempos

presentes”, y “L’Action Françai­
se” decía por su parte que una 
alta personalidad del Gobierno 
fue la que dió los garantías su­
ficientes para la ©misión de los 
bonos falsificados.

Pronto todas las agencias In­
formativas del mundo darán a 
conocer el nombre del autor de 
esta fenomenal estafa; Stavisky, 
cuyo ¿iro-ceso se convertirá en 
una de las más sonadas aven­
turas de la época moderna. Los 
periódicos franceses, laq afielo-

El periódico “L’Ami du Peuple”, de París, publicó cí^Io^ 
caricatura, en la que recoge a los prinoipaliâs prohombres de te 
Izquierda francesa: Daladier, Herriot, Sarraut, Paul Boncourt y, 

de pte, Chautemps

nados a esta clase de sensacio- 
nalismos, han encontrado en él 
un asunto inagotable. Las acusa­
ciones comenzaron a ser concre­
tas. Suenan nombres de perso­
nas que ocupan altos cargos. En 
las columnas de los diarios apa­
rece la copia de una carta del 
ministro de Colonias en la que 
aconseja a sus amigos la coloca­
ción de los bonos falsiflcados.

La Indignación crece, aunque 
todavía no ha saltado a la calle. 
El día 7 se celebra un Consejo 
de ministros, nastante movido, en 
el que -dimite el ministro de Co­
lonias, cuya honorabilidad había­
se puesto en tela de juicio. De 
ahora en adelante, el nombre’ de 
Stavisky será mucho más infa­
mante que el de Panamá, porque 
la estafa £ura y simple degrada 

todo cuanto tiene con ella algún 
contacto.

Mientras tanto, ¿qué se ha 
he-cho de Stavisky? ¿Dónd'e es­
tá? La Policía francesa trabaja 
Incesantemente. Es cuestión de 
cazarlo donde sea. Pero la gen­

confín del mundo se
te, estU'peíacta, de uno y otro 
__ " 2/ ’ pregunta 
quién es en realidad Stavisky.

VERDA- 
D E LA

STAVISKY, UN 1
DERO GENIO I

ESTAFA
I Stavisky tenia la personalidad 
compleja e inquietante del gran 
aventurero judío. En sus años 
mozos, cuando soñaba que Pa­
rís serla suyo, era un joven ele- ■ 
gante y delgado, muy estirado. 
Su amoralidad es absoluta, y su 
Insensibilidad, total-. Un día, 
siendo director de un teatro pa­
risiense, abre un diario en el 
que se le dedica un gran elogio. 
Stavisky, sin inmutarse, lo cie­
rra y, entregándoselo á su se­
cretario, comenta cínicamente:

—¡Todo eso se tiene con di­
nero !

Hásta Marcel Proust, del quo 
os auniigo, lo dedica una elogio­
sa crónica en uno do los más 
leídos periódicos de París. Sta­
visky posee en girado sumo la 
más temible actitud para adue­
ñarse de la voluntad de los hom­
bres: “Todo lo resuelve con dine­
ro. En el dominio do la estafa 
—'declaró en aquellos días el co­
misarlo PachO'U— era un, ver­
dadero genio. Mientía con una 
facilidad desconcertante. No he 
encontrado en mi cartera —agre­
gaba—. un sujeto mejor dotado 
para el mal.”

DespreciabS las leyes y siem­
pre so lo veía acompañado d« 
elegantes mueres, y en su ejér­
cito consiguió alistar a altas per­
sonalidades, que constantemente 
de agasajaban. Sos-tenía corres­
pondencia y amiistad oon nume­
rosos ministros. DenTochaba el 
dinero y su figura era conocida 
y familiar en los más importan­
tes círculos financieros, así co­
mo en la alta sociedad. Sus ope­
raciones acostumbraban a ser 
fabulosas. En un so-lo día, en

cierta ocasión, conupró cuarenta 
y dos caballos de las cuadras 
del barón de Rolbdiild, por los 
que pagó un millón y medio d« 
francos.

Las últimas andanzas conoci­
das de Stavisky transcurrieron 
en Londres, poco días antes de 
descubrirse la gran estafa. Pasó 
las Navidades en la capital in­
glesa, hospedándose en un ho­
tel de Plcadilly, y en este viaje 
adquirió joyas por valor de va­
rios millones de libras esterli­
nas.

Sus principales amigos estaban 
en el partido radicailsociahsla, a 
quienes subvencionaba espléndi­
da m e n t e. tCuántos y cuántos ----------- _
diputados, álcaildes, concejales y bierna el país le “^1^® Jj® ®® 
periodistas tenía a sus órdenes 1 oesario mantener ocultos ^os ca 
Nada le íaJteba, “Todo .se ti eue sos do corrupción, Gobierpo x.

con dinero”, repetía una y otra 
vez. Pero tanto va el cántaro a 
la fuente que un día...

¿QUIEN DISPARO EL 
TIRO?

Toda la Po’licía, prácticamen­
te, fué movilizada. Stavisky ha­
bía huido. Sü paradero era des­
conocido. Se practicaron las pri­
meras detenciones, que fueron 
las del diputado M. Joseph Ga­
rat y Ila del director del Crédito 
Municipal de Bayona, M. Tis- 
sler. De esta forma ei escándalo 
IDa Wmiftdo proporciones ate­
rradoras. En mucihos despachos 
relevantes personalida des tem-

Parlamento se hallaban compro­
metidos y lo que ocurre socamen­
te es una muestra de un cuadro 
de triste declive. Es la marcha 
hacia el abismo.

Desgraciadamente el escándalo 
ha trascendido oon toda su mag- 
nitüd a la calle. Al atardecer del 
día 10 de enero, comienzan las 
manifestaciones al grifo de “Aba­
jo los ladrones” y “Dimisión, di­
misión”. Los “Gamelots du rol” 
llevan a cabo una ruidosa pro­
testa, a la que se suman millares 
de parisfensps. Aquella larde, 
cuando el fragor de la lucha es 
más Intenso, la multitud Inten­
ta asaltar la Cámara de Diputa­
dos. Se levantan barricadas. Hay 
muertos y heridos y en medio del 
tumulto so oyen por primera vez 
las notas del “Himno real” mez­
cladas con las de “-La Internacio­
nal”.
. La protesta arrecia. Paralela­
mente en el Interior de la Cá' 
mara se producen graves Inciden­
tes y escenas tumultuosas de una 
extremada violencia. De Monzle 
agrede al diputado por Gironde, 
M. Henrrlot, por haberle acusa­
do de ser amigo conjuntamente 
con Paúl Boncour, de Stavisky, y 
otra tarde, André Hesse abofetea 
al abogado L’Hermite.

El Gobierno que preside Ghau- 
temps tambalea. El día 23 la mul­
titud intenta asaltar el Parla­
mento, mientras en su interior se 
producen graves incidentes y la 
fuerza púb'ica tiene que desalo­
jar las tribunas. Francia está pre­
senciando un espectáculo de des­
orden y de irresponsabilidad, al 
que no se le ve un fin, ya que el 
escándalo crece en unas propor­
ciones alarmantes. “L’Action Fran­
çaise”—ese periódico ardiente, ba­
tallador, incansable y animoso— 
acusa al propio Herriot de haber 
percibido dinero. El ministro de 
Justicia dimite y la crisis parece 
inminente.

.STAWiSAY 
biaban con sólo pensar que el 
famoso estafador pudiera hablar.

Un día—el 8 de enero—los 
periódicos de Parts publican una 
s^^acloñál noticia: Stavisky ha­
blase suicidado. La Policía le 
seguía de cerca y lo había des­
cubierto en Ghamonix, adonde 
había llegado con la barba bas­
tante crecida, usando el nombre 
de Henri Void y en compañía 
de una aventurera amiga, refu­
giándose en el chalet propiedad 
de un viejo ani'igo.

La "versión oficial” de la 
muerte de Stavisky era que al 
entrar la Policía en la casa don­
de se hallaba refugiado, oyóse 
un disparo, y en una de los ha­
bitaciones, en medio de un char­
co de sangre, hallaron a Stavis­
ky con un tiro en la cabeza y 
en estado comatoso. A su lado, 
según la “versión oficial”, no 
faltaba ei consabido revólver, to­
davía humeante...

Al conocerse la tragedia que 
hablase desarrollado bajo la nie­
bla alpina muchos corazones se 
ensancharon. A las pocas horas 
Stavisky moría irremediablemen­
te. V en la mañana siguiente 
“L’Action Française”, asi como 
otros periódicos, aseguraban que 
murió porque sabía demasiados 
secretos. ¿Quién disparó el ti­
ro? He aquí la incógnita que 
jamás podrá ser descifrada. La 
mujer de Stavisky afirmó ante 
un grupo de periodistas que su 
marido hubiera podido ser sal­
vad o.

El cadáver de Stavisky, con 
la cabeza vendada, permaneció 
muchos días insepulto. Ahora ya 
no podría acusar a nadie, y era 
necesario montar en torno de 
sus despojos mortales un pro­
ceso, quizá el más famoso del 
siglo, que nunca concluiría, pe­
ro qiflB en parte había salvado 
a la in República de la más In­
famante de las caídas.

DESMORONAMIENTO DE 
UN REGIMEN

Los espasmos del escándaJo 
— terribles.Stavisky debían ser

Por momentos crece la ansie­
dad pública. Hay algo en el aire 
que cada vez se hace más den­
so. Son los muestras purulen­
tas—como diría un Ilustre es­
critor — de una descomposición 
interna y grave, y que al fin 
se estrellan en la barrera trá­
gica de un desastre sin prece-

El pueblo ansia una política se­
ria, sincera, nueva, sana. Pero al 
“Cartel de las Izquierdas” que^ go-
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Una densa atmósfera ahoga el 
ambiente. Por fin, después de 
unas horas verdaderamente an- 
gustio^as, al anochecer del 27 do 
¿ñero dimite Chautemps y con él 
todo el Gobierno. París vive uiins 
instantes de gran incertidumbre.

“Contra el Ministerio Chau­
temps y contra el Parlamenta 
—escribió desde París en aquell 9 
días Mariano Daranas—^ba podido 
el hombre de la calle, sin .sindi­
catos, sin armas, sin huelgas; sin 
complicidades ni mendicidades en 
los cuarteles; sin milicias ni plan­
tes, sin siquiera amenazas de re­
volución. Pero sobre todo sin 
clandestinidad, el hombre de la 
calle ha derribado dos mayorías 
parlamentarias; la del Senado v 
la de la Cámara y al Gobierno 
que cm uñas y dientes sostenían.”

EPPILOGO DE LA GRAN 
ESTAFA: EL ASESINATO 
DEL MAGISTRADO

PRINCE
Cuando todavía el ambiente no 

se había apaciguado del todo, el 
22 de febrero una mano homicida 
escribió el epílogo de'l asunto Sta­
visky. El magistrado Prfnce, en­
cargado del famoso sumarlo en 
los primeros instantes, era miste­
riosamente asesinado. .“L’Ac 11 o n 
Française”, ese periódico que di­
rigía el cerebro más sólido, lúci­
do y fuertemente organizado do 
Francia, afirmó públicamente quo 
se trataba de un crimon masónico.

En aquellos días, el magistrado 
Prince habíase lamentado pública­
mente de la Intervención de ele­
mentos políticos en las actuacio­
nes judiciales, y eso, naturalmen­
te, ño podían permitirlo muchos 
personajes de la III República.

Como Stavisky, el magistrado 
Prince fué suprimido. El régimen. 
Indudablemente, habíase salvado..,

José TARIN-IGLE6IAS
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EL ESCRITOR Y SU LIBRO
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UN OBRERO
PARA TI, OBRERO DE 1B8B

81 pregunUie su nombre, no si cómo se llama; 
sólo sé que es obrero y lleva en la mirada 
una angustia Infinita. En sus manos callosas 
se muere la promesa de un porvenir mejor. 
El sabe que algún día, en su pulso Indeciso 
temblará la herramienta forjada en el dolor. 
El sabe tantas cosas
El sabe que procede de una raza Jndefensa, 
(fue a golpe de martillo ha venido a la tierra 
bajo el yugo constante de un trabajo sin fin. 
El sabe que otros hombres, que se llaman burgueses, 
no se ensucian las manos con grasa ni südor.
El sabe que sus músculos poseen la riqueza 
de llevar la belleza bendita del trabajo, 
y todas las mafianas, cuando besa a sus hijos,, 
descubre en sus pupilas la mirada de Dios.

Adelaida LAS SANTAS

"iTÍ.-

RUEDA DE TERTULIAS

POETAS, ARTISTAS Ï «AMATEURS >,
EN LA «SELECTA»
He aquí una de las más nutri­

das tertulias madrileñas. No 
ce nueva, lleva tres años de inin­

terrumpida reunión y, sin em­
bargo, no ha aireado su nomnre 
a loa cuatro vientos, como otrae; 
ni organizado recitales, concur- 
Bos o pugnas literarias. La re­
unión de “La Selecta”, en la ca­
lle Señores de Luzón, acoge un 
conglomerado vario y muy uni­
do de poetas, artistas de teatro 
•—en especial cantantes—, perso­
nas que no practican arte algu­
no, pero son documentados 
“amateurs” de todos, y algún 
que otro asimilado proveniente 
de la clientela habitual que un 
día se queda “para ver qué dicen 
los poetas” y luego acaba abo­
nándose coipo concurrente a es­
te vivo tiroteo de ingeniosidades. 
Imágenes poéticas, proyectos que 
Be deehace-n tan pronto como eil 
humo de los cigarros, etc., sig­
nificado cada tarde por la re­
unión.

Porque vale decir cómo esta 
terluJia es vespertina. Quizá un 
poco preparatoria a otras más 
«mncretas en cuanto a finalidad 
poética que se celebran después 
de la cena. Reunión diaria la de 
“La Selecta”. Son tantos sus 
miembros, que cada tarde hay 
allí varios de ellos a vueltas con 
BUS temas. Comienzan a reunirse 
a partir de las siete de la tarde 
y están allí hasta poco más de 
las nueve de la noche.

Una amplia habitación cita en 
la parte del local se reserva pa­
ra los tertulianos. En invierno, la

reunión es arriba. Los de "La 
Selecta” guardan, como un se­
creto, este punto de reunión, si 
bien ya la tertulia es tan exten­
sa que el secreto sobra. Quiere 
decirse que para todos y cada 
uno de quienes allí van, el rincón 
representa un pequeño oasis en­
tre el brujuleo por las demás 
tertulias.

Sería muy difícil—-¡ son tan­
tos!—dar el nombre de los ha­
bituales de la reunión. A seguido 
anoto la mayor cantidad de que 
puedo acordarme. Van, pues, al 
establecimiento de la calle Se­
ñores de Luzón, José Antonio 
Verdugo Torres, Manuel Martí­
nez Remis, Baldomcro López, 
Manolo Vegas, José Potti, Fede­
rico de- Mendizábal, Eduardo 
Alonso, Florencio Llanos, la can­
tante Maruja Vallojera y la tam­
bién cantante Maribel Eecrich, 
una. señora llamada Flor y su hi­
ja. Pituca; un poeta, a quien ca­
riñosamente se llama Garlitos y 
cuya especialidad es llevar Mu-

sas a la reunión. Así llama a la 
serie de bellísimas jovencitas de 
que siempre concurre acompaña.- 
do. Va también ei poeta mejica­
no Jorge Saldaña, el “cantaor” fla­
menco—por afición, no profesio­
nal—José Matrán, JOsé Antonio 
Pérez Pinol, un grupo de poetas 
venezo4.anosv José Luis Trujillos, 
Paco Sánchez Botá, Antonio Al­
bacete y i bastantes más. Muy., 
amiga de la reunión es una se­
ñora a quien todos conocen por 
doña Esperanza. Todos los días 
se sienta cerca de los poetas y 
pide, dos huevos fritos con pa­
tatas; que ee. merienda tranquila­
mente;. , .......... .

La tertulia , a veces, ti ene una 
derivación. Muchos de sus ele-; 
mentes, al caer la tarde, van ha­
cia . .Ca^sa. Antón, sede .de “Los 
Bernardos,”, ,1a reunión ,que pre­
siden el doctor S.an Antonio y su 
señora. Reunión seria y afable, 
dórale los de “La Selecta” sue­
len .encontrar, muy buena acogi- 
da.^-AGAMENÓN

R O S Y
ANTONIO CALDERON Y EDUAR­

DO VAZQUEZ: “Estampas y 
sainetes”. — Ediciones Cid.— 
Madrid.

Popularfsimos los autores y 
la serie que lleva el mismo ti­
tulo (ofrecida por Radio Ma­

••Fefia (te te Virgen” :(S.e!púlv«ida), óteo deJ pintor Victorino 
MargMIo, que Agúra On te Exposición Concurso Nadonal cole- 
BvaOa M te Museo de Arte Moderno. La valiente perspectiva re- 
«etaiM eteguter temperamento y una segure mano del árttsta 
M MOnteHR IM te n» tácM proMeme áe «9oa>r log inoVvoó.

drid y otras emisoras), el libro 
"Estampas y sainetes" está 11a- 
mado a ganar un éxito tan rá­
pido cual merecido. En el am­
biente radiofónico los nombres 
de Antonio Calderón y Eduardo 
Vázquez brillan por el ingenio, 
la gracia castiza y la, fertilidad 
creadora que caracterizan a una 
cotidiana e inmejorable labor 
desde los micrófonos. Y aunque 
algunos de estos cuadros de 
costumbrismo y sátira innocua 
que tanto deleitan al oyente—y 
lo harán ahora al lector—están

«KOBI' r
Num. 1. —“GERARDO DE 

nerval, el desdichado», 
de Eduardo Aunós.—36 pese­
tas.

Núm. 2.—“EL DIABLO 
ENAMORADO”, de Jacques 
Cazotte.—20 pesetas.

Núm. 3.— “AGATA”, de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4.— “COBRE”, de 
Carmen Conde.—20 pesetas.

Núm. 6.—“BIZANCIO”, de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

Núm. 6.— “LOS AHOGA* 
DOS”, de Vicente Carredano. 
20 pesetas.

Núm. 7.—“LA REINA DE 
SABA”, de Gerardo de Ner­
val.—20 pesetas.

Núm. 8—“VELAZQUEZ”, 
de F. C. Sálnz de Robles.—* 
36 pesetee. > .>•' ;

Tomás Salvador opina que los concursos 
son el único medio al alcance de los

noveles para hacer sonar el nombre
“Cuerda de presos”. Premio “Ciudad de Barcelona”,
no es una novela social ‘‘División 250” y “Los

atracadores”, próximas obras del’escritor

PÓR propios méritos, pór la 
fuerza que la obra llevaba 

consigo, un escritor joven y 
11 e ¿o de modes Lía—hoy que 
tanto escasea es preciso ano­
tar, siempre que la encontre­
mos. la modestia en ©1 escri­
tor—. Tomás Salvador ha con- 
Begufdo él Premio "Ciudad de 
Barcelona” para su n o v © 1 a 
“Cuerda d© presos”. A Salva­
dor le ha llevado a la literatu­
ra una vocación irrenunciablo 
que él encubre con necesida­
des vitales. Si bien es cierto 
que las letias le ayudan a dar 
de comer a los suyos y las 
une a su profesión de policía, 
taintoién vocacionalmente sen­
tida. verdad resulta asimismo 
que hay un temblor creador 
auténtico, una exactitud de 
irispiración y módulo que las 
artes sólo ofrecen a quienes 
llegan a ellas por el camino 
de! enamoramiento. Periodista, 
escritor, policía, Tomás Salva­
dor ofrece, en plena juventud, 
una vida de intenso y ejem­
plar trabajo donde es imposi­
ble anotar el desmayo. Des­
pués -d© una seri© d© obras 
acogidas con atención por. la 
crítica, cuando ya gozaba d© 
un prestigio firme en nuestras 
letras jóvenes, le ha llegado 
a Tomás Salvador el buen es­
paldarazo del “Ciudad de Bar­
celona”. Felicitémosnos de qu© 
un premio para escritores re­
caiga sobre un escritor y ano­
temos la peripecia y explica­
ción literaria que el propio 
Salvador, contestando a un 
cuestionario nuestro, enviado a 
Barcelona nos ha ofrecido en 
torno a “Cuerda de presos” y 
BU premio merecido.

—¿“Cuerda de presos” es 
una novela social?—fué nues­
tra primera pregunta.

—No. No creo, por lo me­
nos. Lo que me atrajo en ella 
es la palabra “andar”. Leía, 
además, en cierta carta de uu 
amigo que me hablaba de un 
monstruoso criminal que la 
Guardia Civil le había llevado 
andando a la justicia a tra­
vés de media España. En se­
guida vi la nóvela: tres hom­
bres sobre el camino: dos, re- 
présentandó ia rigidez, la dis- 
ciplirta, lá vida honrada y os­
cura; otro significando lo con-

Tomás Salvador colocando 
bien su retrato, que siempre 

se tuerce demasiado...

do. Lo, que más me costó fué 
el título. Gon éste en el bol­
sillo, lo demás fué sencillo, 
aunque trabajando por la ne­
cesidad de documentarme cui­
dadosamente.

•—¿Hay en el libro experien­
cias de su profesión policíaca?

—No puede haberlas, por la 
razón antedicha. Aflora bien, 
considerando que el hombre es 
siempre el mismo, el honrado 
y ei criminal, he aplicado a los 
hombres de ayer mi experien­
cia de hoy. Por otra parte, mi 
padre fué Guardia Civil, uno 
de esos veteranos que se deja­
ron la piel en los caminos. Yo 
he nacjdo en una casa-cuartel. 
En homenaje a mi padre y a 
esos veteranos de largos bigo­
tes y rehicien-te tricornio, qu© 
diga lo que quiera García Lar­
ca, no tienen de plomo las ca­
laveras, sino un sencillo y hu­
manísimo sentido de la vida, 
nació “Cuerda de presos”. Y 
puse a mis tres hombres en el 
camino para que vieran y fue­
ran vistos, y Dios con todos.

—¿Qué número hace ésta 
entre las novelas que tiené es­
critas'? ¿Ensaya en ella una 
técnica o camino distinto de su 
labor anterior’

—Els la número seis y la 
escribí bajo contrato. Respec­
to a la segunda pregunta: ya 
antes de empezar a escribir.

trarló, y obligados a convivir, sin ninguna preparación, com-
a andar juntos diez o doce prendía- que la basé del éxito

es variar'-siempre, siempre, d©días.
:_ ¿..'. ?

' "—El ambiente, por fuerza, 
debía ser retrospectivo, cuan- 

• do sólo teníamos unas pocas 
vías Radiales de ferrocarril y 
los presos se llevaban anda'n-

técnica en cada novela que se 
escribe. El que no comprenda 
intuitivamente* esta verdad no 
podrá ser nunca novelista. Ca­
da creación literaria exige una 
forma narrativa, según la fu-

c

dole del asunto; en primera 5 
persona, en estilo epistolar; en s 
tercera'persona, introvertida- 5 
mente, con ojos propios o aje- : 
nos, etc. El acertar, desde el 2 
principio, que es la idea, que S 
es la gestación, en esa forma : 
d© expresión, es lo que indica 2 
al novelista. Lo contrario e« 5 
crear lá novela en serie, de la ’ 
cual es un índice la llamada S 
‘“rosa”. S

—¿Esperaba obtener el “Ciu- 5 
dad de Barcetona”*.* s

—Sinceramente. Yo sabia que 5 
entre las publicadas, no sólo í 
en este año, sino en el pasado, Z 
ninguna podía hacerla sombra. = 
Créame que no es vanidad, de 5 
la cual carezco en absoluto, = 
llevándome sólo a las letras la = 
necesidad de alimentar a rni - 
tri' j. Pero, y vuelvo al asun- ■ 
to, cabía la posibilidad de la E 
obra inédita buena o genial = 
Concretamente, tenía miedo a : 
Juan Sebastián Arbó, excelen- 2 
te escritor y bonísima persona. S

—¿lia concurrido antes a E 
concursos literarios? 2

—Sí. Es un camino natural. 2 
.Si un novel no hace sonar an- S 

, tes su n o m b re en cualquier s 
concurso..., puede disponerse a 2 
pasar las moradas, aunque.sea = 
un genio. Yo, y perdóneme el 5 
pronombre, empecé a escribir S 
con tres géneros distintos para s 
ver en cual me era más fácil S 
abrirme paso : “El charco”, po- = 
licial, fué la primera, y la pre- 5 
Renté al c o n c urso “Aymá”, » 
quedando la cuarta. “Garim- s 
po”, de aventuras y viajes, es- S 
crita en colaboración, fué la : 
eegunda y obtuvo el “Premio 5 
Cultura Hispánica ItlóJ". “Bis- S 
lorias de Valcanillo”, la terce- s 
ra, es novela pura, costum- = 
brista. La llevé al “Nadal” y : 
quedó finalista el año de "La ; 
noria”. Después de eso, visto s 
que las tres habían tenido acep 5 
tación, no haoia res uelto mi 5 
problema y volví otra vez tres, s 
una de cada: “La virada”, co- - 
mo “Garimpo”; “Esta noche s 
estará solo”, policiaca, y 5 
“Cuerda de presos”, novela - 
costumbrista o picaresca. De s 
estas últimas sólo llevé a con- - 
curso, y esto porque Barcelo- s 
na es para mí algo enorme, „ 
“Cuerda de presos”. Viví en 5 
esta ciudad, en ella nacieron s 
mis hijos, en ella me hice no- 5 
velista. Ahora estoy satisfecho. • 
No volveré .a presentarme a s
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basados 
ilustres 
neteros,

en conocidas piezas de 
y ya desaparecidos sai- 
tanto en tales frutos

de adaptación cual en las nu­
merosísimas aportaciones pro­
pias campean firmes valores de 
humor sencillo y a todos ase­
quible, reflejo sin exageraciones 
de lo pintoresco y dominio ab­
soluto de un diálogo pletórico 
de flexibilidad y tipismo. La 
Editorial Cid ha tenido otro de 
sus grandes aciertos al incluir 
en su catálogo esta obra, pre­
sentada con el esmero en aqué­
lla peculiar y que lleva una de­
liciosa portada de Prieto y pro­
fusión de lindas ilustraciones 
de Mingóte.

nes personales bajo el título 
de “Reflexiones sobre el valor 
humano de la ciencia”. Dicho 
artículo aparece publicado en 
la revista “Impact”, que la 
Unesco publica trimestralmen­
te para poner de relieve la 
evolución de la sociedad al 
contacto de las nuevas con­
quistas de la ciencia y de la 
técnica.
salvador blanco piran. 

“Los niños por dentro” 
Fox. Madrid, 1863.

CIENCIA Y 
"Impact”, 
otoño de

SOCIEDAD.—Rev. 
— Unesco.—París, 
1363.

E1 progreso de las ciencias 
constituye ei rasgo predomi­
nante de nuestra época. En ello 
coinciden todas las opiniones, 
que difieren, sin embargo, al 
tratar de aquilatar el valor hu­
mano del progreso y del pen­
samiento científico. Mientras 
los unos denuncian su aridez, 
amoralidad y poder destructi­
vo, los otros admiran el éxito 
del racionalismo conquistador. 
Si se analiza el fundamento de 
tales juicios, en su base se 
encontrarán sentimientos muy 

; profundos.
i B1 profesor Pierre Auger, di- 
I rector del Departa mento de 
1 Ciencias de la Unesco, ha ee- 
¡ crito un interesante artículo, 
•en ©1 qu© expone sus opinio­

A través de f r a ginentos de 
carias de niños analiza el autor 
los peligros y tentaciones a que 
éstos están expuestos y que mu­
chas veces escapan al conoci­
miento de padres y educadores. 
Da atinados consejos, que ha­
cen este libro de gran va­
lor para cuantos ten gan algo 
que ver con la educación de los 
hombres y mujeres del mañana.

“CAPITALISMO, 
COMUNISMO,

CRISTIANISMO”
El fruto de una experiencia 
política ai servicio de España. 
Nueva edición de este libro 

sensacional de
JO&E LUIS DE ARRESE 

Pídalo a su librero o ail dis- 
ttlbindcr: Apar lado 6.058, 
contra reembolso, libre die 

gastos

ningún concurso. , „
—¿Su definición de la aa- 

vela?—La novela es la mentira 
que más se pareeeá la yerda .

—¿ Influencias literarias.
—¿E&4?rilorés...? He t.eja 

mucho, sin hacer anotación^ 
al margen ni copiar ideas, 
todas estas lecturas, lo QO® • 
vale, sé marcha, y lo byen 
ee queda, como una resaca, u 
verdad, de verdad puedo 
cir que me enseña más lo 9 _ 
no se debe hacer”. Mi esc 
favorito es Dickens, .entre 
extranjeros, y Palacio Va 
éntre los nacionales. ,—Después de “Cuerda de 
presos”, ¿ha escrito otra n
vela ?—La estoy terminando. Se 
titula “División 2o0 . X. 
novela de guerra. t>os 
les en Rusia. ¿Su pi'o» f "¿í 
Los españoles en aquel a 
situra no lenian oh'os P 
mas que la acuciante nec - _
del momento: salvar la• P. g, 
ja. Los problemas vinieioDj^ 
pués: pero de cllOb "O Pn 
hablar los soldados. P^æ^æoV 
los desconocían. Me ba P . 
pado hacer una obra obje» 
demostrando que -r ¡jg 
les allí donde vayan, leva 
virtudes y los defectos 
raza.

—¿Obras que tiene en pr®'
= paración? .[„,0 í
= _sí. Una novelare Juna 5
S “Los atracadores . ^le- 5
= novela policiaca, ni m [¡.g- 5
= nos, sino el estudio d g
E mendo pi’olúorna sO
= oelona ha sido s.’®9'Pnor 1°® 5 
í ciudad muy ca.stigjua j
= atracadores, ex traína ; 5
I ta de una vida -¡¿iiogl» * 
= terrible. Recoger la , s 
= de estos hombre?, .y/ ¡a,,, su j 
S ai delito, su ‘.unaei<í®' 5 
= castigo, es mi P‘® jenzud»* g = Me documento «onc= mente, pues me 01 Vidal jg. g 
= cirio antes, imagInacKin 
5 cumentación deben 1
= de la mano. jS
ríiiiiiiiiiiiiiiimHH**”*’*”*'’*”***
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La Central 
salones de 
recientes, a

del Lazo ha presentado recientemente en los 
un gran hotel de París sus creaciones más 
base de lazos fantasía, gros grain, terciopelos 

y aJgodón bordado o a rayas.

MARIAx'/tO’C'NURIA
pre es preferible 
ofrecer al hombre 
more de usted fa

de que cada 
el que menos 
menos quiera, 
su propia de- 
la andadas?

tener para 
que se ena- 
limpidez de

corre el peligro 
tres por cuatro 
Inteligente es y 
amparándose en 
bilidad, vuelva a

“mu­
de la

ARRIBA: Dos lazos de 
piqué blanco rayados en 
verde y negro, acompa­
ñados por rosas de or­
gandí blanco.

unos días en que no hubo más 
que eP candor de la niñez.

CONTESTACION A MARI

Distinguida Nuria María:

ABAJO: Tocado de pa- '= 
Ja gruesa adornado con 
"mariposas” de gros grain —í» 
negro.

Dándole las gracias anticipa- i 
das, se despide afectuosamente, 

E. S. M. R.

(C): Peinado de Cari- 
la Alexandre hecho con 
"mariposas” de satén 
"escamado”.

CONTESTACION

CONTESTACION A PACHUCA R., 1 
de lugo

No le discutiré que su novio 
rt quiera, claro que no, pero 
hav entre los dos el abismo de 
S celos de él y del despego 
iue usted primeramente le de­
mostró. Perdida 1« confianza. 
X y otro, es dificilísimo que 
Ifetfuen a congeniar nunca, so­
bre todo partiendo de la base 
de que no son unos ñiños de 
los que se puede esperar que el 
tiempo les haga más sensatos...

Hay que defender el amor que 
sbr^ga el corazón, claro está, 
pero no siempre, simplemente 
porque lleve Ul nombre, ha de 
romperse lanzas por él. Puede 
ser un amor mal entendido, de 
esos que en realidad son el fra­
caso de toda una vida. La pos­
tura de usted ha de ser expec­
tativa; dejar que él decida; pe­
ro si vuelve, imponer condicio­
nes. En adelante intentarán con­
ducirse como dos novios bien 
avenidos, olvidando esa mala 
¿poca pasada, tan plena de'in­
comprensiones. El cunñplirá co­
mo novio formal, sin desp.itarse 
“hacia los bailes”, y procurará 
inteligentemente hacerse cargo 
de que usted ha de atender con 
amabilidad « ios clientes, cual­
quiera que sea su sexo. Prue­
ben así una temporadita más, y 
si siguen los mismos recelos, 
entonces déjenlo correr, que ño 
conseguirán más que perder el 
tiempo y quedar al fin franca­
mente desilusionados.

CONTESTACION A MERCHE 
MUNOZ

Le satisfacerá por su resulta- 
Jo, y porque cumplirá el requi­
sito exigido por usted de que 
no perjudique su cabello, deseo 
muy natural, la siguiente 
in ¡ia:

Aicohol de 90 grados, 
gramos; agua de rosas, 
glicerina, 40; acetato de 

fÓP-,

200 
400; 
plo-

mo, 6; flop de azufre, 6; cloru 
ro amónico.,. 6.

Apliquesela unas 
(tiente, y a medida 
ñas se disimulen 
aplicaciones hasta 
fórmula cada diez

gotas diarla­
que sus ca- 
espacíe las 
emplear la 

o doce días.

Distinguida Nuria María: ‘
Me atrevo a molestarla para 

que me dé una solución á ese 
problema, aconsejándome lo qué 
debo hacer. - >

Está ya próxima mi boda, y 
el novio que tengo me quiere 
con verdadera locura. Está siem­
pre pendiente de mi, 8« deshace 
en «omplacerme en todos mis 
deseos; en una palabra: quie­
ro decirle que para mi reúne 
las mejores condiciones morales 
que puede tener una persona. 
Incluso ^e atrevo a decir que 
casi no me lo merezco.

Yo, en lugar de correspon- 
derle del mismo modo, « pesar 
do lo mucho que le quiero, me 
muestro con él de muy distin­
ta forma, llevándole siempre la 
contraria y sobre todo en lo 
que le gusta. Además, cuando 
me dice alguna frase que no me 
Shcta, ya me muestro enfada­
da con él. Yo comprendo que él 
no merece ese comportamiento 
do mi parte; pero he tratado 
muchas veces de corregirme y 
"o puedo; no sé de qué forma 
cacerlo,

No quiero creer que no puede 
corregirse. Estoy segura que 
no lo ha probado en serio, de 
lo contrario habría que dudar 
de su inteligencia, de su sen­
satez, incluso de su cariño por 
su novio, y yo no quiero ha­
cerle tamaña ofensa. Hija mía, 
el «mor de un.hombre de bien 
representa un tesoro, y arries­
garse a perderlo, una locura. 

Tenga en cuenta que por mu­
cho que él la quiera, con ei ca­
riño, ocurre aquello de “tanto 
va ei c á n t aro a la fuente...”, 
porque la paciencia tiene un li­
mite, y un hombre, por enamo­
rado que esté, tiene su •rguUó, 
y cuando llega al convencimien­
to de que la que quiere no me­
rece su amor, ni será feliz con 
ella, reacciona como todo ■'ser 
decepcionado.

No quiera* jugarse su dicha 
por la pereza de intentar so­
breponerse, y luche consigo 
misma, diciéndose cada vez que 
le asalte el deseo de contrade­
cir a su novio, y enfadarse por 
nada cón él, de que es indigna 
de la suerte de haberle encon­
trado, y se está exponiendo a 
que otra con más talento se lo 
lleve. Es probable qué se le pa­
sen las ganas de jugar con sen­
timientos tan delicados y ponga 
todo su empeño en cobrar la 
dulzura, mansedumbre y com- 
prénsién que ha de tener 1« mu­
jer que desea que como 
jer’’, en toda la extensión 
palabra, se la tenga.

LUZ 
ustedEse color que desea

desalojar de su rostro no obe­
decerá a su voluntad; si, como 
creo, es consecuencia de una 
magnifica salud, un aire sano y 
un clima excelente. Confórmese 

* con él; créame que las caritas 
! con cierta semejanza a apetito­

sos y sonrosados melocotones 
son atractivas en grado sumo.

En cuanto a esas manobitas 
que dejó la quemadura, tenga 
paciencia, irán desapareciendo 
a medida que transcurra el 
tiempo.

CONTESTACION A SOLE
¿Qué puede usted hacer pa­

ra contrarrestar los efectos de 
esa chica? Pues ser cada día 
más formal, sencilla, amable y 
natural en todos sus actos, de­
mostrando con su conducta que 
es una mujercita cabal en toda 
la extensión de la palabra, para 
que este muchacho por si mis­
mo compruebe la distancia que 
hay de una chica como su veci­
na a una muchachita Intachable 
como usted. ¿Cree que hará fal­
ta otra cosa para ganar su In­
terés? Los hombres, amigulta, 
suelen parecer hacer mucho ca­
so de las mujeres alocadas y 
coquetas, prontas a sonreír a 
todos y envolverles con sus m- 
lamerias, pero os su atención 
Instantánea y pronto, al darse 
cuenta del verdadero fondo que 
esconden; se apartan casi 
con repugnancia, «obre todo si 
comprueban que no hay gran 
moralidad en ellas.

Sea fiel a si misma, prego­
nando rectitud y formalidad, 
contesUndo cortés cuando a us­
ted se dirija, y deje que su pre­
sencia poco a poco se vaya In-r 
filtrando suavemente en su co­
razón, si ello 
bien.

Por lo que 
transigentes 

ha de ser por su

respecta a lo in- 
que se muestran 
no permitirle ir asus papás en 

bailes y reuniones por ahora, me 
parece medida excelente. Es us­
ted muy joven para ello, y slem-

CONTESTACION A ESTRELLA
Si que existe tal procedi­

miento, querida, y si me comu­
nica sus señas, acompañándolas 
del franqueo necesario para que 
le conteste por carta particular, 
muy gustosa le explicaré en qué 
consiste. Alegre esos ánimos, 
que su labio superior y los la­
dos de sus mejillas serán tan 
tersos como la piel dé una ape­
titosa manzana.

Todos los sábados leo con 
Interés su sección en PUEBLO, 
y al ver sus amables y acerta­
das respuestas es por lo que me 
atrevo a confiarle mi. problema, 
•I cual es corriente y vulgar, 
pero, por ser mío, me parece 
único. - „

Tuve novio durante un ano, y 
en todo ese tiempo dió infinidad 
de pruebas de que me quena. 
A los pocos meses de ponernos 
en relaciones se fué a ampliar 
estudios al extranjero, por lo 
que el resto del noviazgo trans­
currió por carta, sin que nunca 
nos enfadáramos por nada, y 
demostrándome siempre lo ena­
morado que estaba, hasta que 
sufrió un accidente^ y no pu­
diéndome escribir, me lo aviso, 
y yo continué haciéndolo como 
si recibiera sus carUs. Asi 
transcurrieron cerca de dos me­
ses. Ya repuesto, todo volvio a 
la normalidad; hasta que un 
día le sentó mal lo que, le. de­
cía en una de mis cartas y me 
escribió enfadadísimo y ofen­
diéndome en algún párrafo.

Le contesté lo que en aquel 
momento pensaba, y ahora re­
conozco que fui algo dura. Nos 
cruzamos dos cartas, enfadados, 
y terminN diciéndole que no 
quería saber nada más de r* 
Le pedí mis cosas, y no me las 
quiso devolver, diciéndome que 
al dárselas le pertenecían.

Así transcurrió otro año, sin 
dar más señales de vida; sin 
embargo, yo me enteré de que 
está arrepentido, y que si no 
intenU una reconciliación es 
por orgullo.; A pesar de que ha­
ce mucho tiempo que no le veo 
(ya regresó, pero vivimos uno 
en cada extremo de España), le 
•ÍYó queriendo con toda mi al­
ma, y no me resigno « perderlo, 
y aquí es donde preciso su con­
sejo. ¿Qué debo hacer para que 

es

uno

vuelva?
Pensé en mandarle sus cartas 

con una notita haciendo alusión 
a lo sucedido. ¿Dará resultado 
C sospechará la verdad?

Espero con ansia su respues­
ta, pues sé.qqe me aconsejará 
lo más acertado a seguir. Recl- 
bA un fuerte abrazo de 

desorientada

CONTESTACION '
Pero si por orgullo no mani­

fiesta él su arrepentimiento,, ¿no 
cree que, sabiéndose .culpable, 
■es porque su «mor no es tan 
Intenso como aquél?. Aun acep­
tando que esté en el error de 
creer que la única responsable 
de lo ocurrido es usted, ¿piensa 
que, como hombro inteligente 
que es, no tiene en su mano in­
finidad de estraUgemas para 
ponerse en contacto con usted, 
tratando de inducirle para que 
sea usted quien intente hacer­
se perdonar? ¿Si él que es cul­
pable por orgullo, no repara en 
virtud de qué obligación debo 
bumiliarse usted, que no lo es? 
¿Acaso no puedo tener también 
amor propio? Sé que puede re­
batir mi respuesta con la su­
gerencia de que quien oías amo
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PEINADAS CON LAZOS

es el que debe rebajarse, sobre 
todo si, más inteligente, se da 
cuenta de que el otro, por equi­
vocada soberbia, está a punto de 
romper su felicidad para siem­
pre. Pero si cede el más inte­
ligente, el que más ama, ¿no se

Me hago cargo de su resis­
tencia a perder lo que ama, y 
bochas las reflexiones oportu­
nas, me paso a su bando; quie­
ro decir que apoyo su propósito 
de intentar la reconciliación, o, 
mejor dicho, de poner 1« pri­
mera piedra para que sobre ella, 
si lo está deseando su antiguo 
novio, se apoye un puente de 
paz.
• Escríbale pidiendo sus cosas, 
ci, porque un pretexto necesita, 
pero no en tono airado,' como 
seguramente debió contener su 
última carta, sino amigable. Dí­
gale que ahora que los ánimos 
se han suavizado, con 1« patina 
de) tiempo, y pueden darse 
cuenta los dos de que la futili­
dad que motivó su ruptura, por 
eso, por ser una insignificancia, 
es una tontería incluso romper 
una amistad que puede seguir 
existiendo, espera no se negará 
a la devolución de unas foto­
grafías y cartas, que, aunque 
sabe no ha de hacer mal uso de 
ellas, porque conoce su caballe­
rosidad, también juzga que, no 
importándole en absoluto usted, 
no hay razón para que no vuel­
van a poder de usted. Añada: 
“Si, al fin y al cabo, sólo han 
de servirte para crearte la pre­
ocupación de si debes romper­
las o quemarlas, el día que te 
enamores de nuevo o estorbar­
te en un cajón que podría se^ 
te útil para guardar cosas más 
interesantes, no es lógico que 
por. un poquitin de amor propio 
desee librarte de efue signifi­
quen para ti una molestia.”

Es posible que tales palabras 
motiven «na cortés protesta, 
que, en realidad, tenga otro ob­
jeto: que usted vuelva a escri­
birle, y así, entre carta va y 
carta viene, trabar nueva co­
rrespondencia. Usted, con eu 
claro juicio, sabrá comprender 
si no es asi y hay que renun­
ciar resignadamente, con la 
tranquilidad de conciencia de 
haber hecho los posibles para 
no dejar escapar 1« felicidad.

CONTESTACION A M. L. M.
Naturalmente que son los 

nervios, hijita, y debe usted 
procurar por todos los medios 
seguir el tratam'iento médico 
que le Indiquen, con el fin de 
curar lo que provoca su excesi­
va delgadez. Además cuide de 
cu descanso durmiendo lo ne­
cesario, a poder ser diez horas 
y reposandoi por lo menos, un 
par después de la comida. Siga 
un buen régimen de sobreali- 

' raentóción y haga poquísimo 
ejercicio.

Distirígulda y amable señora: 
Anti» todo le pido perdón por 
esta mal redactada carta, pero 
desearía me «consejara en eete 
Apuro en que me encuentro.^

■■ " Tengo novio hace tres años, 
y durante los mismos, no he te­
nido queja alguna de él, pero 
hace cosa de una semana, ha­
biendo yo Ido a pasar las Navi' 
dades con mi familia ^lues yo 
no estoy en el mismo pueblo 
que él, en el cual vive mí fami­
lia) el mismo día que llegué me 
enteré que se paseaba con una 
chica. Le pedí explicaciones, y 
me dijo que sólo se habla acer­
cado a preguntarle una cosa. 
Lleva ya una semana paseándo­
se con ell I y yo le he dicho que 
d todos los días tiene que pre- 
gunUrle algo, y él me ha con­
testado que la palabra de oasa- 
miento que me ha dado, la cum­
pliría, pero que yo no le puedo 
Impedir que se pasee con quien 
quiera, que cuando se case ya 
será otra cosa.

Yo noto que no es el mismo 
de antes, es más, creo que está 
buscando la manera do romper 
nuestras relaciones, y si no lo 
hace es por si le falta la otra. 

Todos me dicen que no le 
abuante eso,; yo, señóla, le de­
jaría antes que él lo hiciera, 
pero son tres años los que han 
pasado, y no me atrevo. En fin, 
que estoy en un apuro, y por 
•so le suplico que aconseje lo 
que debo hacer.

Dándole las gracias anticipa­
das* 'te despido su admiradora,

CORDOBESO,

CONTESTACION
Forzosamente tengo que ser 

de la opinión de los que le 
«consejan no tolerar el compor­
tamiento de su novio. ¡Habráse 
visto Inconsciencia Igual! Ami­
ga mía, estoy por creer que, en 
efecto, nuestra época es de dis­
lates y. locura. La mayoría de 
los hombres y mujeres han per­
dido el sentido de la respon- 
•abilidad... . -

No sé lo que entenderá ese 
muchacho por noviazgo, pero, 
por lo visto, tiene una idea muy 
original de él, tanto, que vale 
la pena que le deje usted eolito 
con ella para que se pueda de­
dicar únicamente a cultivarla e 
Incluso, si lo desea, formar una 
teoría que seguramente tendría 
bastantes partidarios entre los 
que no saben cómo obrar para 
que la novia les despida.

Ese muchacho no se da cuen­
ta de la tontería que dice y 
obra como aquel que le prome­
te a su conciencia ser bueno al 
llegar una fecha fija, pero hasta 
•ntonces se concede a si mismo 
•I privilegio de faltar « todas 
Us leyes de Dios. O es que ju­
rando « un juez que su com­
portamiento será Intachable « 
partir de cierto día, mientras 
éste llegue se permite infligir 
todas las prohibiciones, pensan­
do que el juez, sabiendo que 
será después bueno, no se lo 
tom«rá en consideración.

Un hombre, desde que da pa­
labra de casamiento, está obli­
gado a ser fiel a la mujer con 
la que se piensa casar, respe­
tarla y vivir pendiente de ella. 
El matrimonio •• aceptable 
euando impulsa a él el amor, 
o, por lo menos, el afecto, su­
pongo que usted no está dis­
puesta a, con tal de llegar a él, 
tolerar Incluso que no la quie- 

, ran y la pongan en ridículo. 
¿Permitiría que sin «cercarle el 

■ Til 1 No, amigos míos, no; esta señorita no es el tirano Atllal 
ATI LA sólo forma parte como protagonista de uiw película Ita- 
llar¿ que lleva ese título. En la Colografía. So^ *-°**tZ^ ra? 
su nombre—luce su fina cabeza, su bonito hombro, sera Au'^fantástlco cinturón y unos oportunos bordados de estrefia* 

, , áofx'e ei suave tejido de »u veotldc. A Foto.

amor a usted, como no hay du­
da no le impulsa, pues de la 
contrario sólo ansiaría estar a 
su lado, no contando parí ¿I 
otra mujer, para cumplir sólo 
una promesa, la llevara al altarf 
¿No se rebela todo su orgullo 
toda su dignidad? ¿Qué se ha 
«reído ese mocito, que con tal 
de vestir galas de novia ha da 
consentirle convertirla en novia 
de papel y, seguramente, máa 
tarde, muñeca de cartón?

Ea, amiga, un poquito da. 
energía y a despedirle para qua 
pueda preguntarle con toda 
tranquilidad todo lo que quiera 
a esa joven a^la que tanto tiene 
que decirle, ¿ncluso si sabe da 
otra novia, porque lo que es ua^ 
ted, le dijo lindamente adiós.

CONTESTACION A AMAPOLA
No es incorrección ningunB 

saludar con los guantes puea* 
tos, quer.das, en nuestros diaai 
Como sabe, antaño, lo era, si* 
lugar a dudas. La etiqueta, ba 
aquí la prueba, es susceptible al 
tiempo también, en ciertos as­
pectos.

No es una descortesía baila* 
con ios guantes calzados, si ¿sr 
tos forman un complemento dal 
traje-particularmente. Se sobre­
entiende que en una reunió* 
corriente, la mayoría de «eae* 
quedan fuera de lugar.

Dirigid las consultad a Nuria 
María. Apartado 12.141. Madrid^
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